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Los caballeros
nacen..

Así como la  d is t in c ió n  

es innata en las per­
sonas y  no puede imitar­
se, tampoco puede imitarse 
la alta calidad de los Per­
fumes de Atkinsons, que 
se conserva invariable des­
de hace un siglo y medio! 
Por eso, en el mundo en­
tero las damas y caballeros 
más elegantes otorgan su 
decidida preferencia a los

tradicionales Perfumes de 
Atkinsons. Cuide Ud. tam­
bién el prestigio de su per­
sonalidad: al adquirir su 
perfume, exija la garantía 
deesa Calidad Atkinsons”  
que es símbolo inconfundi­
ble de refinamiento 
y buen gusto!

Productos £ | ¡ | £  de Calidad

ATKI NSONS
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C O R R E  L A  O L A  B A J O  E L  L A T I G O  D E L  V I E N T O .

(de la arena sultil y constructora- Reco­
las orillas del gran río, y en cada 

)ción de peñascos sacudidos por el in- 
ne oleaie. contemplaréis la industria 
mtesca de la energía cósmica. Corre la 
.bato el látigo del viento, v baio el cho- 
-galado de sus martillos, y baio el ro- 
.ento de sus ruedas azules, y entre la 
rescencia de la ebria espuma, veróis 
ir la harina de la molienda geológica, 
nás delicado impulsa a  lo más fuerte, 
luz al aire, el aire al agua, el agua a 
•oca. Los que ahora a  mis espaldas

íresca gota de miel. El guijarro se ha ex- 
'inguido. La alta peña yace acostada en 
la playa. Pero una flor de púrpura abre su 
corazón en las cenizas del médano. La eter­
nidad la sostiene levantando el instante de 
la vida desde los abismos de la muerte.

¡Los molinos del mar, los molinos del 
cosmos! ¡Sólo muelen el cambiol

Eternamente da vuelta la rueda del agua, 
y de su inquieto dinamismo surgen las 
nuqvas formas del plasma terrestre Si des 
de la Punta de José Ignacio giro con mi  ̂
oíos de Es'o a Oeste, trazando un semi­

no Y  G U IJA R R O . RO CA  Y R O C A , S E  G O L PE A N , Y  D E  S U S  C O N T O R N O S  
B R A D O S  P O R  L O S  S IG L O S  S E  D E S P R E N D E  LA A R EN A  S U T IL .

n movibles médanos, estos inmensos de­
sitos de arena que con sinuosas curvas 
friquecen el perfil del horizonte en blan- 
s lejanías de estilizada dulzura, fueron, 

siglos de orgullo y heroísmo, trágicas 
ras amadas por el mar, vestidas de ins- 
ntáneas túnicas de plata, besadas por 
I labio musical de las olas, oreadas por 
5 vientos salados y henchidas de fuego 
>r los incendios del mediodía. ;He aquí 
s molinos del agua y los molinos del 
impo! El agua no duerme. Cada ola es 
i la'ido de su voluntad. Las playas que 

:m mis oios en albas lejanías son los ce- 
enterios de las rocas. Miles de siglos 
jermen silenciosos con los minutos del 
?mpo incrustados en el polvo de los pe- 
iscos. La orgulloso roca que me sostie- 
? mientras contemplo la irrupción de las 
as moviendo los molinos del mar, des- 
jes de miles de años, ceniza de sí mis- 
a , suave y delicada, quedará extendida 
.i el polvo mezquino de los médanos, no 
n que antes se haya mezclado a  la mú- 

t jca dei mar, y sobre la, orilla, la espuma 
la onda la hagan danzar en la sinfonía 

el cosmos, y por la noche, la más grande 
'strella se refleje en su minúsculo y enl­
apado espejo. Toda la Greña de estas 
'layas se confunde con la arena del tiem- 

■ jo. Durar es ir desvaneciéndose. Las rocas 
Ir ) Volcánicas, hijas terribles del fuego, endu­

recidas después de arder en los hornos 
fe Vulcano, ofrecen a mis dedos una ce­

diza débil.y casi disuelta. Han combatido 
llama creadora de Vulcano y el molino 

iestructor de Neptuno. El peñasco ha muer- 
Pero sus cenizas crean una forma 

iueva. El mar destruye y construye. El 
:spero arrecife es ahora una dulce playa 
onde la ola muere y renace de su propia 
uerte- El tiempo es ritmo. La misma ener- 
ía que destruye, crea. La ceniza revive 
n la raíz. Sobre la arena del médano sube 
iu, verde alegría una pequeña mata. En 
¡u más fina rama arde una flor de púr- 
ura, en cuyo cáliz bebe un insecto una

írculo hacia vel Norte, no veo sino una in­
mensa lámina de aíena que oscila su for­
ma en leves ondulaciones que se pierden 
en el linde del horizonte, y en sus extre­
mos avanza penetrando en el mar con la 
mordedura de unas rocas tenaces, aún no 
deshechas por el abraz > de las olas. Des­
de la saliente donde se erige el faro, po­
deroso como un gran * pensamiento del hom­
bre labrado en la r*©dra, se inician, a  iz­
quierda y derecha, dos curvas orillas del 
mar, de tan limpia geometría, que se dije­
ran trazadas por un escultor de astros. La 
perfección de ese trazado impresiona más 
aún, si se considera la blancura de ópalo 
y marfil de • los r.adian'es arenales, y la 
transparencia de la música, a  medida que 
la curva de la ola se va plegando sobre 
la curva de ambas playas, como dos la­
bios que al juntarse van exhalando una 
nota de suprema diafanidad. A partir de 
esa orilla sonora, todo lo que abarcan mis 
pupilas es maravillosa ingeniería y arqui­
tectura del mar. No sabemos dónde se 
oculta su genio geométrico, en qué replie­
gues invisibles del agua se esconden sus 
números y sus líneas, cuándo traza sus 
provectos, qué genio lo inspira en el rapto 
de la tempestad, qué hábiles obreros aga­
zapados en su fuerza se alinean en la 
costa para construir el milagro de sus or - 
lias, con qué paciencia de repetidos mile­
narios reúne la arena, la pulimenta, la cla­
sifica, la distribuye en enormes distancias, 
y hace surgir de sus talleres invisibles, pa­
noramas grandiosos v serenos como si 
buscase para su alma azul un costado de 
la tierra de limpia pureza, una blancura 
capaz de armonizar con sus zafiros y con 
las campanas de cristal de donde fluye 
sus himnos. Tierra y mar es'án sembrados 
ae poemas. Las formas de la belleza son 
tantas, que el alma se fatiga antes de po­
der ceñirlas a  todas con el deseo de robar­
las. En cada grano de arena hay mil años 
de fulgores y de cantos- Su mínima sus­
tancia, juego de la ola y capricho del ai­

re. participa gravemente del drama de la 
creación. En su chispa de materia están 
escritas las tragedias del huracán y los 
pavores de la borrasca. Acaso un día for­
mó par'e del orgulloso bloque de una mon­
taña, fué arrancada de la cumbre por un 
golpe de hielo, bajó enloquecida por los 
torrentes sin desprenderse aún de la áspe­
ra piedra, hundida en ías entrañas del gui­
tarro rodó profundos siglos por el cauce de 
los ríos, llegó al océano v sintió la morde­
dura de la saL chocó con una roca y se 
desprendió logrando su mínima ind5vidua- 
lidad, la tomó la ola en sus brazos azules, 
acunada por el viento envuelta en arpe- 
g os. paseó los verdes golfos adherida a 
la escama de un pez, se hundió en los 
suaves esmaltes de un alga, y sobre una 
estrella de mar fué arrastrada por el olea­
je a  una clara ribera del océano Cubierto 
par millones de millones de jhermqnos, 
este punta de  ̂ sfioe cuya historia hemos 
seau’do, se vió privado de la luz siglos y 
más siglos, hasta que  ̂el huracán removió 
el médano donde yacía, y fué devuelto al 
fulgor del aire y brilla ahora de nuevo en 
la última envoltura de la rosa del mundo. 
¿Dónde terminará su historia? Porque este 
giano de arena desprendido de los moli­
nos del mar y fugado de la dinámica del 
océano, está contenido, no obstante, en el 
latido del tiempo. E! presente no Ío des­
deña. El futuro viene hacia él por los rie­
les misteriosos del ser. Sus átomos vibran 
y trazan órbitas invisibles en la microscó­
pica geometría de sus entrañas infatiga- 
oles. Corpúsculo arrojado a las aventuras 
csel universo, el azar y la casualidad, no 
podrán jamás abandonarlo. Acaso el hom­
bre se apodere de su extraviada chispa y 
!a haga brillar en la columna que susten­
te la es’atua de un héroe, o en el arco de 
un templo, o en el pilar de un puente. Do 
nuevo amalgamado retornará a la resis- 
encia de los bloques, hasta que un día 
¿ñire por segunda vez a  los molinos del 
mor, y rehaga su drama invisible.

La rueda del tiempo pone en acción to­
das las ruedas dél universo. Para quien 
sabe ver bien a fondo la energía del as- 
ro, el ser no conoce el reposo, bien que 

su esencia pueda ser una idea impertur­
bable. Los molinos del mar no son más 
que- una parte de los molinos, del planeta. 
La fuerza es un vien'o sin fin, de cuya ac­
tividad sobreviene el cambio eterno. La

F O T O G R A F I A D  1

ola rueda sin descanso. La construcción y 
la destrucción son dos paralelas que aca­
so no se encuentren jamás- El río y el océa­
no renuevan su agua y su energía. Arqui* 
ectos de la creación, labran en un cam­
bio eterno su cauce y sus orillas. Si me 
fuera posible retomar después de miles de 
mos a esta misma punta de José Ignacio, 
acaso esta roaa gigantesca donde se apo­
ya mi vida haya desaparecido y esté des­
menuzada en brevísima arena, como es­
tos mismos pensamientos que por un ins­
tante han irrumpido de mi mente, se di­
solverán en las ideas infinitas del alma 
ael universo Mi yo, desintegrado, después 
de rodar en los molinos de la eternidad, 
no será más que la arena de mis sensa­
ciones. Acaso el polvo de mi frente y e! 
polvo de este peñasco, hermanos hoy oor 
la audacia del combate, brillen en la luz 
sobre la curva divina de una playa dora­
da, donde el canto del océano, con dulce 
piedad, los una en el mismo acorde. El 
acaso ata y desata, desarticula y vuelve 
a articular.

Punta de losé Ignacio. . .  Fuerte y glo­
rioso peñón, te contemplo mientras se mez­
clan en mi alma aventurera, la dichosa 
expansión y la dulce melancolía. Llegué a  
tus sagradas piedras para darle tregua a 
rm pensamiento. Quise retener, contem­
plándote, las ruedas misteriosas de la me­
ditación. Creí que la quietud de tus ro­
cas me invitaría y me obligaría a  un 
grande y dichoso silencio, semejante a la 
muerte o a la calma de la perfección. Mas 
el mar me mostró sus molinos y vi cómo 
la arena delicada se desprendía de tus he­
ridas oscuras. Entonces comprendí que el 
reposo es un sueño de la inquietud deses­
perada, y arrojé mi corazón a la3 olas in­
cesantes y tumultuosas. Es necesario arder 
rin tregua, pues la rueda de la sangre y 
la rueda de las ideas, no son menos fata­
les y activas que las ruedas del océano. 
Dejemos que nuestro ser se deshaga en 
las arenas infinitas. Construir y destruir, 
tal el destino de todo destino. Acepto la 
tempestad y la fiebre, fuerte y glorioso pe­
ñón. como tú aceptas la batalla del hura 
cán y del oleaje enloquecido, y al decirlo, 
temo mi vida y la entro en la pasión crea­
dor a cual tú tomas tus piedras tenaces, y 
como el extremo de una flecha gigantesca, 
las lanzas a  los molinos del mar!

Carlos SABAT ERCASTY.
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C A B E L L E R A S A Z U L E S.



- Apuntes breves:
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DESDE EL PUENTE DE COMANDO SE DOMINA TODA LA CUBIERTA DE ESTE BUQUE, QUE HOY NAVEGA POR ‘ ALGUN LUGAR” DE “ALGUN OCEANO' ..

san y se detienen para hacer la señad de 
la V de la Victoria, en espontánea demos­
tración del sentimiento que profesan.

Quizá no se dan cuenta, en su verdade­
ro significado, que el trabajo- que cum­
plen tiene esencial importancia en la gue­
rra actual, pues están reconstruyendo un 
buque destinado a  surcar los mares con 
bandera de las naciones unidas!

Los pintores también están activísimos. 
Ya han dado las primeras capas de minio 
y ahora, acomodados en los andamios sos­

tenidos y movidos con cuerdas y poleas, 
v.an cubriendo de gris la embarcación.

En la proa, un hábil muchacho destaca 
el calado con números blancos, índice de 
aue pronto la compuerta del dique será 
abierta y el " . . .X .. ."  podrá emprender 
su marcha, seguro de su fortaleza.

Tras los muros del Dique Nacional se 
encierra un mundo de esfuerzo y de tra­
bajo. Una grata circunstancia nos permitió 
conocer al jefe de este establecimiento, Co­
mandante Juan Canosa, en instantes en

que actuaba en la sección de talleres me­
cánicos. Cordialmente departimos con él 
v nos mostró "ios -elementos con que con­
taba. En verdad, se requiere enonne apor­
te de inteligencia, decisión y voluntad con 
que sustituir los medios que faltan para 
obras de tal envergadura. En su despacho 
personal transcurrió luego nuestra charla, 
interrumpida a veces con llamamientos te­
lefónicos.

—"¡Comandante! ¿Cuándo disponemos 
del dique para nuestro barco?"...

— ¡r’-'rnandante! ¿Cuándo podemos repa­
rar nuestro buque?...". Tres, cuatro, cin­
co y más pedidos urgentes de representan­
tes marítimos.

Y el comandante Canosa, con alto sen­
tido y tono afable, distribuía las fechas.

—"M ire... en cuanto botemos el que 
está actualmente, subirá uno que tiene prio­
ridad por razones de quena. Después..."

Mario G. BORDONI.

CON GRANDES NUM EROS BLANCOS SE MARCA EL 
CALADO DE LA NAVE.

ENCERRADA EN MEDIO DE ALTOS Y COMPLEJOS 
ANDAMIOS, LA NAVE PERMANECE INMOVILIZADA 
DURANTE LARGOS DIAS, PERO SALDRA REM O ­
ZADA Y FORTALECIDA PARA CUMPLIR. HOY MAS 

QUE NUNCA, SU IM PORTANTE M ISION.

EL OBRERO DA UNA ULTIMA MANO DE PINTURA 
A LA ZONA DE LA HELICE. LAS PLANCHAS APA­

RECEN ASI BRILLANTES Y ACEITADAS.



A  comienzos de este otoño visitó al^ jin- 
amni!°r Gregorio Prieto. En una habitación 
amplia, blanca, desnuda, a  través de cu- 

o  s<i a *zaba sobre el cieio la arboleda de Hyde Park, le hallé preparan­
do el oa alogo para una exposición de su 
obra en la Galena Lefevre, de Londres. Las 
lineas siguientes son un comentario de su 
obra mas reciente, tal como pueda repre­
sentada en dicha exhibición.
. Pertenece Gregorio Prieto a  una genera- 

> cion artística española, crue poco antes de 
fa guerra u.vil había alcanzado plena ma­
durez, compuesta casi exclusivamente de 
pintores y poetas. Tcol coincidencia circuns­
tancial es tanto más curiosa cuan*o aue si 
en algunos de sus poetas, como ocurre con 
J-eaerico García Lorca. lo plástico se super­
pone a veces a  lo lírico, en cambio en al­
am os de sus pintores, como ocurre con 
Gregor o Prieto, lo lírico se trcmsparenta a 
veces bajo la plástico. Pero al calificar de
inhSú aj°hLa  d j  Prle,° no aulero decir auo intento deliberadamente rebasar los límites 
na urcutas de su arte, sino aue pretendo tan 
oto subrayar en ella un empeño por armo 

nizar v reso ver plásticamente el eterno con­
flicto entre lo real y ]0 ideal, aue es alma 
de la poesía.

Real es la base sobre aue se apoya en 
general el arte español, y en Prieto, aue

Un pintor español que triunfo en Inglaterra

G R E G O R I O  P R I E T O
t a ° e X ^ ° d  V V '̂ erdo al escr bir esto cier- a estatua de Velasauez, en cuyo pedestal
dadPeA ^ " ? 3SrÍPCÍt n:' "A1 DÍn,or de la vsr- pnd _,odo cabria preguntarse, como 
Pílalos. ¿Que es verdad?" Y, además 
aungue supiéramos aué es verdad, tal ins¿ 
cripcion parece poco adecuada para un
dé w iCOm° Velasau5z' due, como pintor 

? ¿  í™9 e5' Podría meior llamársele
Pin or de ta mentira, p'ntor de la mentira 
ummosa. Es cierto, y rebajando un tanto 

las pretensiones de acuella inscripción se­
villana, gue si no todo el arte español una 
rama de él halló su ideal en ta rapree^n 
dad°nede a  realldad- reas aue de 1a ver-

¿ Z u T b i t a n K t  realf'Existe S f *  
turaleza muerta de ese pintor aue presenta 
robre un plata de peltre una rosa y s ”

luz se ha perdido, el pintor traza, más aue 
su imagen de tas cosas, un esauema de®
noUde sd.eane,¿b5solC!ar°  < ^ S S &  P?«fn en Ia  o b ra  a c tu a l  d eFr eto aue no 1© permita olvidarlo oca«?to.
nos^k itráT  e,íemPIos de «na Pintura me­nos abstracta hay en su producción últimaS™ct,Íi SS’v'* to M”ra Mw” *

Ese forzoso desvío de ia luz, como ele- 
menta transmutador de la obra pictór ca 
ntaié ad° 01111 1?,as hacia el dibujo a  un 
tan* bíenU n S ra 6 ^ ' aba va de antemano aifamé predispuesto como Prieto. El es­
auema en blanco y negro de un mundo 
cuyas apariencias son cambiantes teñe 
cierto «Tactivo ascético, al aTe m ucSs 
m Y a h n  Slem-Dre cedieron gustosamente.h

, a  hace anos publico Prieto en París dos 
colecciones de dibujos, una dc eltas om

remos aue empuñan sus figuras - 
no escapan con el ímpetu ascér,. 
tas del Greco, sino aue están fi-, 
rra. como ocurre con tas de Veló', 

Esa cual dad lírica de la obra 
a  crue antes me refería, auizá se 
sible en esta ultima etapa de su o 
iodo en los dibujos. No siempre, 
tiesa; hay aue sorprenderla a y. 
ta por una reticencia amorosa, oh- 
zadas 'roma, otras de amara 
serva. Técnicamente, aunaue en n 
ocasiones siga fiel al dibujo en a 
ma se acusa sólo por 1a línea ei 

n1€,T? ab°ra más riaueza v Agüella linea fronteriza del contc, 
Ingres, se auiebra hoy en rasgos r 
con una especie de desasosiego ¡ 
es mas compleja, y hay en él 'd 
Jantes para aclararla y fijarla i 
lienzo y el papel.

Es <rur-?so due este p'n'or. aue ¡ ., 
racterizado por el sosiego de 1a fe 
oa también animarla con un e 
miento de pasión.
n e r ^ í w k f 'í 1 99neral actúa a fatula de Pigmalión, oerc 
publ co nunca 1o percibe. La condi- i 
mera para comprender y animar o 
dad. es amarla. Yo he visto a  Pri 
en momentos de preocupación v*-

*

™ d e aU¿  f a r a f t r h a  f j / 350'0" '1”  ^

DrAÍeébteanerUSprDa'SaieS d0<‘a «anch

M ad r^ h ac ta^ g ??  a°b/ as OUf  ^ u s o ^ e n

ronza del d S o ^  

S ra d a % n esus‘̂ f ,e 0dad d e -o -  sta-
hermosos cuerpis jum enta/ d «  DOT amorosos, aue ouehlrm K i^ ‘ <̂esnuc ôs v 
litoral meduérráéeo bIanCas rUinas del

donde vive hace glaun™ n? r,e dé Eur°Pa, 
biente y lu" dlbta " ^ in " 08' v cuvo am‘ vlstan ideal" modificar no sólo su
las cosas. ' SU percepción real de

Muchas veces se ha hablado del realis-

FOOTBALL RUGBY. Dibulo de Gregorio Prieto.

S bría  n^^rtó'^Taduciendo^'ri^éienté0'!^
ex p resió n  in g le sa  "still life". se taeo o  vivé
d e  am ia ena d ®i V9ldscmez h a b la  a  v eces d e  a n s ia s  y  m e lan co lía s ; la  luz v e ta d a  do

“ ** d- - ^ i e n -

dota a  sus imagtaactanes o a g a n S v I n o  

m  1 ¡bro °®rs°nc[s: unas flores, unas frutas
figura humana d e ^ a ^ r ^ l ' l i l é z o

losC lé a ° k aUe I a  f ig u ra b a  Z u rb a rán  en tre  ios n o m b res  de a r tis ta s  doi j  re

van dejado de ser fieles a a u lía  tradi-tón' 
g1 s,adl0rS a, ° SCf c  V hostiles a los^hakr 
respecta, este regresoD<deltaerado ̂  una
ecniqa aue antes a  veces le atratorv Un°
def , ^ . r e ducid°  sin

Yo vería en esta actitud suya actual na

sjíttM ssM fta s' r  1a luz ausente: pues aue el mundo de

falT0' ¡mpresa por el poeta Manuel Alta- 
taguirre. Dos nuevas han aparecido deíde

s S P s ü w w S
c°eraST o ^ ? em¿ f ̂ râ m̂ rdê bire
Pr.tata a ?Ue- 8I? ° taI  íases de la o tra de

d e ^ :

~ l ^ ^ e - E n ^ a X t
menos en consonancia con su tempera-
, hío auiero decir, sin embargo, aue Prie­
to olvide su tradición, oorcrue ésta siem. 
pre le as ste. Tómese cnlguno de sus dibu­
jos ulTmos. el de los Remeros, por eiém 
Pío, de la serie ' Students", y dentro de slé'
ntaSí03 vsrd oómo el problemaPlástico de poblar un espacio, está resuel 
to según la fórmula de dos es'ros e s ¿  
noles: uno de ellos, el Greco ( r e c u é S  
su Entierro del Conde de Orgaz"), agrupa 
uu numero de cuerpos mayor del aue ma 
tertalmente pudieran coexistir. Velásaue- 
recuérdese su "Rendición de B re d a -^ d t 
en a T  Üe tañ e  generosamente 
l e‘ 7 d »' El dibujo de Prieto re™ nde 
mas a  ta solución del Greco, pero al mis 
mo tiempo nos impone el recuerdo delóe 
iasauez con tas líneas verticales de los

inclinarse durante un paseo para rea
en* era,6 P111110 hpia ° nna flor, sumen en agua luego al regreso, y sentándo' 
con emplarla olvidar su preocupación 
esa una cualidad humana sólo a partir 
la cual ex ste el artista.

Preparada ya para su envío, la atin 
critica de la obra pictórica ejecutada Greg°no Pneta, se ha ce]ebrado e, , 
inaugural de la exposición instalada en
Séta m-Lf feV.r!j' N? presenta en ella C gono Prieto toda la extensa produce
evkv¿a  Ieal1,2adol en Inglaterra. Sólo
1a S ’en Sn nUa °Zho re,ratos' veintidós i sajes y cuadros de composición, y vei
^ ' Í f S\ eleg'dos1 entre Io más selecto cuanto ha pintado. Bastan es‘as muest 
del arte de Prieto para demostrar la mac 
tud de sus consecuencias. Hay retratos '
BeroS dS GarCla L?rca- Unamuno y 1< , rners, aue s°n sufeientes para acredi
s i rbenen re,ra,ista oue Prieto ha venido ser en su nueva etapa. Luego los cuaca e  fY im m clc i v  11_____ .T  “ ou «««va eiciDa. Luego los cu
s,?e'f°m5° S Clon., ]|?nos de concepta y sueltos dentro de la más perfecta armo 
de líneas y de color, y  los paisajes en 
aue expone plenamente 1a figura de 

m!erDZ®tados, según demuestra < 
SU peculiar talento Luis Cernuda, den 
ta piré, ‘"ea moderna netamente espai ta. Pero si en sus cuadros se mamita 
b en claro aue Prieto es. sobre todo
eré ta' EiSnsT0- ,S í f t ul°s aue se exhib 
h l l L Í ^  i(Ílon- demuestran hasta don,
m i n ó r a t e ” " 8*01 mOTChe° °  011 01 =

Luis CERNUDA
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ESPIONAJE EN MONTEVIDEO
jfe del ejército sitiador de Montevi-
0 durante la Guerra Grande, nece- 
. poseer datos generales y particu- 
espec o a las fuerzas sitiadas, para 
tomar sus decisiones-
primeras se los facilitaron los ma­
janos, libros, diarios y otros elemen-
1 .nformación pública. Los segundos 

,i obtenerse directamente en la ciu 
letificada valiéndose de algunos ha 
ís de la misma o de personas envia- 
jcpresamente con este íin al interior 
plaza sitiada.

i conseguir estos últimos dates con 
recauciones y riesgos consiguientes; 
conocer el numero de los defensores 
en te video, su moral, sus propósitos, 
der de resistencia, el estado de sus 
.•aciones, etc., se recurrió al espiona- 
aprescinaible en todo ejército organi-

que a  sabiendas, — dice un crítico 
ir — proporciona una noticia de esta 

i *, a  una oficina militar, es un traidor

c  su patria o un espía.
En el segundo caso — agrega — el ofi­

cio es algo desairado, y en el primero, 
horriblemente criminal; pero la necesidad 
obliga a  servirse de traidores o de espías 
para saber lo ignorado, para orientarse en 
la oscuridad que resulta de la deficiencia 
de datos.

Los métodos empleados en este servicio 
permanecieron en secreto casi un siglo.

Hace muy pocos años, el Sr. Martín La- 
oala, hijo del Coronel Francisco Lasala, 
Jefe del Estado Mayor general del Ejército 
Unido de Vanguardia de la Confederación 
Argentina, como se llamaba al que acam­
pó en el Cerrito el 16 de febrero de 1843 
c órdenes del General Manuel Oribe, per­
mitió al pintor Horacio Berta calcar los ori­
ginales de los documentos referentes al es­
pionaje que conservaba en el archivo de 
su padre.

La habilidad del aitista y su escrupulo­
sidad en el trabajo realizado, nos permiten
ofrecer hoy una copia fiel de estos testi-

' LAN D E  S EÑ A L ES P A R A  S E R  T R A S M IT ID A S  P O R  L O S  E S P IA S  D E S D E  L A S  
V ENTANAS C O R R E S P O N D IE N T E S  A L O S  M IR A D O R E S  D E S U S  R E S P E C T IV A S

C A SA S . -
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monios, los que darán al lector una im­
presión objetiva y veraz de lo que fueron 
aquellas actividades.

Estos documentos históricos son: Un par­
te secreto de un espía del Cerrito con el 
croquis de una batería.

Por la referencia que contiene el expre­
sado parte, se trata de la batería que 
construyó y ocupó la Legión Francesa, em­
plazada en la línea exterior de fortifica­
ción en las proximidades al lugar que hoy 
cruzan, más o menos, la Avenida 18 de 
Julio y calle Arenal Grande.

Una representación de la casa de Giró 
tomada desde el Cerrito, desde la cual se 
hacían señales a los sitiadores.

Un diseño de la casa de un espía en 
inteligencia con el Cerrito y uno de los 
planes de señales para la trasmisión de 
noticias desde el interior de la plaza ai 
campo adversario.

Los medios empleados, como puede apre­
ciarse*, no podían ser más inocentes. Una 
simple cortina blanca o roja, dispuesta en 
diversas formas y uno o dos faroles del 
alumbrado común trasmitían al jefe sitia­
dor datos particulares y precisos que no 
podía obtener sino por medio de esta fuen­
te directa de información.

Las señales convenidas de antemano-üe 
trasmitían desde las ventanas correspon­
dientes a los miradores de las casas que 
ocupaban los espías-

Desde el Cerrito se obs^ mi-

ail-Q l? y/
%  I— M ~ \ r u m  n

4 - , . ' . _____________! f f i  m i

radores por medio de un caicue^ cuando 
los espías comunicaban alguna nc icia, los 
del Cerrito respondían con la siguiente se­
ñal de inteligencia: de oía, fa bandera ar­
gentina, y por la noche un farol. En esta 
forma, los espías que actuaban subrepti­
ciamente dentro de los muros de Montevi- 
leo, mantenían estrecha y constante rela­
ción con sus amigos del Cerrito.

Un aviso dado a  tiempo por uno de es­
tos espías haría fracasar la operación más 
sigilosa y cuidadosamente estudiada o el 
Intento mejor preparado.

Por es»a razón el jefe sitiador, tenía im­
prescindible necesidad de los valiosos da­
tos que le proporcionaba i los espías, no 
só’o para provectar v dirigir sus opera­
ciones sino también para desbaratar las 
mejores concebidas por su i -IverSario.

Mariano CORTES ARTEAGAv

■ y / / '  ' F w / m f i A i a & Á
UNA CA SA  DF, LA  EPO C A  D E L  S IT IO  G R A N D E  CO N  SU  T IP IC O  M IR A D O R .
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JISE N O  D E LA CA SA  D E  UN E S P IA  E N  IN T E L IG E N C IA  CO N  E L  C E R R IT O . P A R T E  S E C R E T O  D E U N  E S P IA  D E L  C E R R IT O  EN  E L  Q U E S E  SEÑ A LA  LA  
B A T E R IA  C O N S T R U ID A  Y  O C U PA D A  P O R  LA  L E G IO N  FR A N C E S A .
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NAPOLEON SOBRE MADRID 
V C O N T R A  IN G L A T E R R A

con c t r a f v S Í™ .»  ® '?E q u e tta f  " “ P á n ic a s  «1 mundo contempla 
® , van“ntes, el nuevo duelo entre Inglaterra y el continente

míe es la lucha imposible entre el león y la ballena. conunen,e

+ ¡Stó ¡2W &  S S X O A V C S M
v o  desandar lo andado, sino, ciertamente 
v esto es lo imoortante. oor el concurso de 
los med>os aue tienen siemore los vencido* 
accidentalmente por la fuerza paca reS‘a 
blecer la libertad.

driri “ Y v  wlou!1 wmraron en Ma­
drid, el Emperador tenia ya en su poder 
todo un rosario de victorias cuyos nombres 
mas salientes eran: Mlán, Verana. Man­
tua, El Cairo, Austerlitz, Benlín, Malta Te­
nia al alcance de sus manos Viena, Holan­
da, Roma Smolensko. Moscú... llevaba 
doce anos de aplastantes triunfos y  le fal- 
taban *cm solo cuatro para su primer des- 
tierro precursor de su ruina definitiva. ■ 

n Madrid, realmente, no tuvo ni siqu'e- 
b to  ™“ ‘i lad.!± - entrar Pfrsonalmente. Lote t e lJ S T t e S í; s” "  oespues gue sus hom­
bres gracias a la cobardía e incapacidad 
„  . u‘CE~rc"'  !>'r sí solo oara des 
acrediar la institución por todos le-, 
de los sglos. Fernando VII, invitado desde 

T /  2 2  Pm'k'mentar se trasladó: primero 
a Madrid a mediados de abril; ¡usgo a 
í w i 0S j  Uf 9° a ,y icloria va totalmente rc-

NAPOLEON Y HITLER
En el curso de las guerras napoleónicas 

cont enda general y  - complejísima desde e 
punto de vista político, militar y  social, Es- 
pana fue sucesivamente eliminada y. reco-

, (--------- *-- -» wiuiuenie «am-
cante visto desde nuestra generación dada 
Ja enorme símil tud aue, aunaue con facto- 
Tes- distintos, tiene la situación de Europa 
de ioüo c lvl5 con la ac'ual.

Si en el curso de ía seguníiy aucrra mun­
dial hemos visto mencionar y  aludir muv 
a menudo situaciones y  act tudes dedeada de tropas "sin aue elTevTnt'íT 'r. rc" r  menuao situaciones y  act tudes de la 

nada", según ¿ce un cronista í  E Í T  f2 roDa n a f o l% ° P > ^  en telegramas de pren- 
nalmenta a Bayona dond» m -  V ?  !a ,Caraara de los Comunes, no 
la policía francesa 4  e r ; nraraadÍ Sa d<? »n f ‘ert9men,e p°í un alarde de erudición 
municarle, el 30 de abril n i r  ° de "n ?s corfesponsales o por el hecho de aue 
había déc dido destrona'’ a  l l í  0'  ™ rt:has e d a d e s de Europa han sido Z  
Si se hubiera d snuesta de l I s ^ l S ? ? 3 LT Z t *  T -  primera vez después de
hoy, el rey de EsocSa hubiese 2 f  6 ™  D<?r Napolc?n' si"° boraue para algu- 
nido DPT radio. P e rca l re.v s,do dete- nos países y principalmente para Inglate- 
sociedad española la capa de^entnrrW  °  a n de la lucha napoleón ca 
V casacas palaciegas a u e  lo mlk ° ^ 3 ?  de as diferencias impuestas por la
dó M in m lm Z lt r  I j a , Cubrían aue- técnica, sigue siendo una experiencia vi-
español, ‘ Dos'días d e s p u é í í r i  j ' Dueb'° ™ mS°bre hechos ,an torpemente repelidos 

£  l a r r a s

pendencio m  fle s?p,1do de inde-< Para.ehsmo aue se reí eia hasta en la 1,ES? a a n t e -Ssrir  s r  í”
citada Dor^el'%™ereci3 OS hon,°,:?<!' de ser de, £4 fanfa- la tensión profundamente re 
de c , pfj ET p9rador- ?n e¡ "Memorial volucionaria gue en todas las conciencias 
n r i ± . y r „ E' l nT .  c?mo.u™ . de las causas d e  su acción, la existencia de S t.. —  una cíe
pnnc’pales de su derrota militar v  política 

ESPAÑA PERDIDA Y RECOBRADA

ig existencia de gru­
pos partidarios de su regimen en todos los
hCv eifa2;SDUeS,?-s a abrir,«  !“ s puertas quC hoy llamamos quinta columna", la forma

92ble,r„nT . ,satelit3s., el escollo indes-e / r a n t r ^ r c a t  ^ ^ n Z Z Z T Z  S S i í t
tolrlmente l i l i anaS'. E,Dana vi° sometido j“ f ta de. son hechos comunes a lostoalmente todo su territorio al ¡m ™ ., ... a°s periodos de a h,»aria p___ r  5

—  ------ - »o a n a  ■
toalmente todo su territorio al invasor ex
CtD,0d l nd“ P^ ñísima zona-.lp ida de Cá‘

aa ' m  C9rt9s de ’a historia moderna de’ 
rtacan 2 ° > ^ n,e lo importancia de esta 
hov n a ° d a  E.3D™ aJ : bre' diríamos

, j  , ílt?cnos comunes a
d r psí ,.?dos de Ja historia de Europa

d T r Ud2údeP2Cmeñ'-SÍma zona la isb de Cá r i bas diferencias aue se observan de téc- 
diz, donde después se reunieron las má* r  CCT Doll'1<::a al formar los gobiernos tita
paTs^M o^W 5 2e !a  his,or:a f e m a  do! K  88 ^  °  pi^unst™cias cí?e cin tPCIIS. N o  o b ^ to n lf?  lrr i m n n r l a ^ ~ . b i o n  COn ]o«! f i o m n a r  TT_ m n nbian oon los tiempos. En 1808. y  en lo- 
hav 1 como airiamos 222,,',® s,guen es natural aue Napoleón
hov, no uva su origen en virtud de s<v- p5>ns,!tuva gobiernos amigos celo cando e n  
una comarca inviolable cmte el poder d<-l S -Tie,cs tronos a miembros de su familw 
invasor, aue no podía serlo en era a! 2 (o0l° en su defec,° a generales de^ s ™  ór 
guna, sino en el prestigio y en la intención S i poraue en ese periodo la institul ón
de los hombres aue desde allí h -b la ro n  a? S la monarcfuíci todavía conserva m  w  ------------------- --

S & £ S& ff¡S fíg B Á
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u 7 • lu,Uüen ía zona de Cá
se hubieran reunido en otro sitio o -m „r  
barco en alta mar lo mismo hubiera con 
tmuado España siendo behgeranta a los 

dT  los hombres de entonces y  ante la 
Posteridad. La revancha no tuvo lugar Dor 
Que desde el reducido recinto de Cádiz 
surgirán como por encanto: ejércitos ar

rin I,7, j  1 J  , , a ? ctnuiar la conciencía feudal de clase de los príncipes es de- 
C',Ue ‘rUalquiera puede ocupar su 

¿ué °S patientes del dictadoi
nci-v rízf ,ademas auieP Puede autorizar el 
d i 1,1a °S,a2 IÍgU°s t,tul08 nobiliarios dan­do lugar^al desprecio de la "sangre azul"
b fe Jrrt'f-C°;?’tes refpi!s" es docir. los no­bles ratificados quo hasta nuestros días se

I^/ERZAS POPULARES.

cuenta Proust. Por el contrarta e n ll^ O  col 
un Pleno desarrollo de la sociedad civil y 
burguesa - es bgico que estos gobiernos se 

’f ™ 9 de «imples ciudadanos 
ambiciosos, l°s Oumsling, a Jos aue sóta 
adama e! hecho de poseer el poder con' 
autorización del tirano. Fuera de esta-c° 
cunstancia^ la evolución de los hlchos y 
aun el orden dé las acciones militares es££ K C  CUmd® la£ bander-
LA LUCHA "ENTRE EL LEON Y LA BAt.tr 

NA Y EL PRESTIGIO MUNDIAL DE E 
AMERICA

l nJ l9™ os tratadistas del arte de la guerra 
’an at.rmadc frecuentemente que las iegio- 

yes romanas de la época de Augusto o 
i rájeme hubieran vencido militarmente sin 
ningún genero de duda por su cohesión y
S°ri SUr2 rL0)?i a..cuala'>fer ejército europeo 
de la Eaad Media o del Renacimiento has- 
a , °,s . ias c'e Napoleón. La contienda na- 

poleomea es así la primera gran guerra 
, a. historia del mundo. Comparada con 

el.a, la guerra de 1870 entre Blsmarck y  e1 
begundo Imperio francés es una pedrea 
en re los niños de una y  otra orilla del 
hhm, y la de 1914, aunaue ya de carácter 
mundial (hubo acciones navales en lar 
Malvinas y en el Indico) una contienda 
aue se desarrolla sm lograr el agresór o! 
dominio total de! continente debido a ¡a 
bi ¡liante resistencia francesa,
, L? guerra a que asistimos es el segundo 

auelo importante de la historia entre Ingla- 
terra y  el continente. En tiempos de Ñapo 
león la empresa pudo parecer en princi- 
pío factible, pero en nuestros días es per- 
ledamente absurda o como ya se llamó en 
tiempos de Bonaparte la 'Tucha imposible 
° ?r e _.e v fon v la baliiena". En 1808 la 
idea de bloquear a Inglaterra podía par ■
-•er sensata poraue en aras de ese ego­
centrismo quo entonces era irrebatibe en 
el europeo, cabía imaginársela aislada u 
v 'ií!  av.° oup?‘enta días de América, a vela 
v  yn buen tiempo, y de una América cuyo 

mer plano inmediato a las playas era el

Montevideo de Elío (con la ciudad termi- 
donde. th°v cniza la calle Bartoío- 

Mitre), un Nueva York al aue le falta- 
ban aun varios anos para alcanzar la r¡- 
ra fabulosa de 180.000 habitantes: un Rio

? e n ° Tt auB' v  luego el silencio del campo, tn  estas circunstancias Lo"-1- , ,  s6
extremo rtd2 SÍ LSndil)tam de los romímos 
AXtremo del mundo conocido y el error es 
justificadle. En 1943 el error es del agSsol 
que proyecte su bloqueo, poraue Londrei 
no es va un extremo del mundo habitado. 
La explicación salta a la vista, examinada 
no en un mapamundi sino en uno de e s o s  
sugestivos globos^con los m a rS  cmlles v

EU F A M O SO  C A ST IL L O  D E LA M O T A  EN  M E D IN Í
T R A  N A P O L E O Ív
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los continentes de colores, que desde el 
siglo XV para aquí ademan los estantes 
de las bibliotecas. Si tomamos uno de esos 
globos en las manos v lo contemplamos 

. sin ambición de dictadores veremos, ha- 
c endo caso omiso del Ecuador, que nues­
tro mundo está periectamente dividido en 
dos hemisferios, uno casi absolutamente 
marítimo y otro, eminentemente terrestre, 
en aue se agrupan todos los continentes 
en medio del cual está Londres que es 
por esa razón el centro geográfico del mun 
de conocido, equidistante en longitud de 
vuelo de los puntos más distantes, entre sí, 
cel planeta. El único modo aue tiene un

-M PO, T E S T IG O  D E  LA  R E S IS T E N C IA  CO N - 
BTILLA .

dictador de modificar esa privilegiada po­
sición del mundo -que hov ocupa Inglate­
rra (como en el correr de ios siglos pueden 
ocupar otros pueblos v otros regímenes) es 
la de colonizar y civilizar la Antártica, el 
colosal continente del Sur cubierto con un 
caparazón de hielo de cuatrocientos me­
tros de espesor en donde por carecer de 
nombres en los mapas, unos viejos amigos 
nuestros desde la escue.a, los señores Pa- 
iuzie, Stieler y otros constructores de car­
tas colocan el nombre de su casa. . .  La 
empresa no es del todo improbable porque 
ya se han oído opiniones acerca de la 
existencia de petróleo en el subsuelo de 
la Antártica, pero entre tanto no se realice 
su audacísima colonización, en todo duelo 
entre Inglaterra y el continente, Europa se­
rá la bloqueada.

En la Segunda guerra mundial el blo­
queo de Europa puede ser mucho más efi­
caz que en las guerras napoleónicas por 
dos circunstancias especiales. La primera 
deriva de los distintos resultados de la 
campaña de Rusia.-En 1812 el ejército fran­
cés avanzando entusiasmado por da llanura 
helada como si fuera la campiña del Pia- 
monte o de Lombardía y • compuesto por 
hombres de todos los climas fue derrotado 
por el "General Invierno", como se dijo 
entonces; en 1943 el ejército de Hitler per­
fectamente preparado para el frío ha sido 
derrotado en Stalingrado por causas típi­
camente militares y por haber encontrado 
una organización militar superior a la su­
ya. La segunda, es la presencia extraor­
dinaria del nuevo continente. América co­
locándose en menos de un siglo a la ca­
beza del mundo civilizado y aportando^con 
su comunidad de naciones soberanas,* sus 
riquezas inagotables, su concepto del res­
peto a la vida individual, y su carácter de 
tribuna inexpugnable de la opinión pública 
mundial, es el voto decisivo aue demues'n 
aue todavía queda mundo libre para desde 
él, juzgar la conducta de los irresponsa­
bles.

Con este tipo de cerco mundidí en torna 
ai continente europeo puede muv bien no 
ser necesario un segundo trente como

lo fué en las guerras napoleónicas, porque 
el hecho mismo de su propia preparación 
implica la obtención de los objetivos an­
tes de lanzarse a su realización. Así como 
el calor solar en un pavimento de mosaico 
provoca por la dilatación una presión de 
.es costados para dentro que hace saltar 
las baldosas centrales, así el bloqueo mi­
litar v político en torno al continente hace 
saltar a un dictador. Así saltó Napoleón 
él 15 de julio de 1815 desde el muelle de 
Rochefort hasta la cubierta de un barco 
británico de línea para confiarse "a la 
magnanimidad de la corona inglesa" po­
niendo al atónito capitán del "Bellerophon" 
en el trance de mirar v remirar muchas 
veces monedas acuñadas para cerciorarse 
de que, efectivamente, el gran corso era el 
extraño pasajero que tenía delante v (Qué 
como tantos miles de refugiados políticos 
también trataba en aquellos momentos da 
dirigirse a América. Seguramente que los 
actuales capitanes británicos tienen más 
medios a su alcance para no despintárse­
les la fisonomía de Adolfo Hitler. Si el ca­
so se repitiera, que' nada tendría de verda­
deramente extraordinario, sería la segunda 
vez aue a Inglaterra le ocurre semejante 
cosa, con un enemigo difícil, en menos de 
ciento treinta años.
El. VIEJO ERROR DE CULPAR A INGLATE 

RRA POR LAS FALTAS DE TODOS
Napoleón no anunció nifnca, como Hit­

ler lo ha hecho horas antes de esta confia 
gración, el deseo de "no tener aue cruzar 
jamás su espada con Gran Bretaña". In­
glaterra, después de formar contra Napo­
león coaliciones v más coal ciones. en las 
cuales también se vio alguna vez abando- 
naaa Je- RUCICI, ... ~UCrrrT
preciso momen o en aue se observaron 
parativos en el Champ de Boulogne para 
un desembarco en Inglaterra a  pesar de 
lo cual fué censurada de lenta y parsimo­
niosa. Desde los círculos de afrancesados se 
señaló su beligerancia como una consecuen­
cia de su celo por el engrandecimiento de 
Franc a. teoría no abandonada por algunos 
historiadores a lo largo del siglo XIX, v aue 
tal vez algunos auieran resucitar. Desde los 
dis intos países del continente, se censuró su 
no ingerencia en las guerras de la revo­
lución. Poraue para los ingleses la Revo­
lución Francesa fue algo ininteligible sobre 
todo al principio, y nunca se declararon 
abiertamente en contra á pesar de la cam­
paña de todas las cortes de Europa inicia­
da después de la trágica muerte de los 
reves de Francia.

Nc obstante estas críticas, lo cierto' es 
que los ingleses obraren en las guerras na 
poleónicas con una prudente rapidez. Ya 
días antes de la famosa fecha madrileña 
del dos de mayo (el 22 de abril) estaban 
los ingleses en Lisboa, mandados por ol 
gran Welington dispuestos a atacar a los 
franceses en España en ejecución de lo 
que llamaríamos hoy segundo frente; v en 
eses mismos momentos se habían cumplL 
do va dos años v medio de la famosa ba­
cila de Trafalgar (octubre de -1805) aue 
terminó con el dominio de Napoleón en el 
mar; a’ tiempo que el primer Ministro Pitt, 
ei Churchill de entonces, denunciaba cada 
violencia del caudillo con palabras que 
podrían también aplicársele al de hov: 
"Napoleón se hace más daño a  sí mismo 
del aue ’e hacen los ingleses".

Las críticas continuaron poraue entonces 
fué cuando empezó a divulgarse la idea, 
todavía muv extendida en ciertos círculos 
políticos, de que Inglaterra es el "gendar­
me" del mundo con capacidad para inter­
venir y formar gobiernos justos en todas 
partes, sin pensar que la misión más alia 
v más inalienable de los pueblos es preci­

samente aquejla que los conmina a apro­
vechar con precisión v con talento el ins­
tante de la caída de un tirano para orga­
nizar cor sí mismos su vida interna, su li 
bertad v su porvenir sin esperar consignas 
de fuera.
EL "PROXIMO" CONGRESO DE VIENA
Militarmente, la batalla de Waterloo fué 

la derrota fulminante de Napoleón Bona- 
parte; un ataque combinado de las fuerzas 
aliadas maravillosamente dirigido por We- 
lington v Blúcher en el Norte de Europa y 
.a captura de una serie de documentos y 
^ngeres personales encontrados en su coche 
aue fueron guardados como trofeos de glo­
ria en los museos de los vencedores. Polí­
ticamente, el siempre delicado "estallido" 
de la paz.

A.1 organizar el Congreso de Viena de 
1815, quedó descubierta toda la verdad. 
Nqpoleón era evidentemente la agresión, 
la invasión, la violencia y en sí mismo, la 
negación de la democracia, pero era tam­
bién la revolución armada, la bandera tri­
color llevando por el mundo los principios 
de la Revolución Francesa, el triunfo de la 
burguesía frente a la nobleza, el Código 
Civil de 1804, el Código de Comercio de 
1OO8, la Lev del Procedimiento Civil de 
i807, la de Justicia Criminal de 1811, y la 
unificación de la legislación y del Derecho 
más permanente que se ha hecho después 
del Derecho Romano; y contra ésto que nc 
contra ol caudillo desterrado en Santa Ele­
na. a  dos mil millas de Europa, acudieron 
c Viena las viejas testas coronadas, el pa­
pa, ©1 emperador de Austria, el rey de 
Prusia, el zar de Rusia v sus satélites, en 
defensa de los privilegios feudales. El Con­
greso de Viena encargó a  un reno de los 

B-jcc duró hasta 1830, la custo­
dia del centro ae Hurc~cr ^ V?s .Aix
res al Piamonte, el norte de Italia con ve- 
necia inclusive c Austria, v su obsesión fué 
la formación de una barrera de Estados 
protectores en tomo a Francia, que estuvo 
a ounto de ser repartida de no mediar el 
ponderado equilibrio del plenipotenciario 
inr»ló<! C^stlereagh, en quien Tallevrand 
encontró un apoyo bastante inesperado, y 
aue en más de una ocasión hubiera podi­
do recordar a los apasionados vencedores 
que en muchas horas de prueba habían 
sido los aliados del caudillo. En el orden 
interna, las monarquías sólo se preocupa­
ron de imitar los uniformes del Imperio, 
que hemos visto casi hasta 1914, y en co­
piar su pompa exterior, para justificar 
aque.lo de Alfredo de Musset que "de la 

‘purpura del César se hacían un traje de 
arlequín".

Al trazar una proporción entre las gue­
rras napoleónicas v las guerras de Hitler, 
el Congreso de Viena nos presenta la in­
cógnita de nuestro futuro que sólo podemos 
resolver por la intuición. La ley de la His­
toria nos muestra muy elocuentemente que 
entre las dos complejas contiendas, hay un 
cruce de relaciones. Si el Congreso de Vie- 
na de 1815 es ia reacción de la revolución, 
c-1 próximo "Congreso de Viena", celebra­
do en .a misma Viena, tal vez en Londres, 
quién sabe si Washington... puede ser, y 
debe ser-, la derrota de la reacción armada 
que es el fascismo v el nazismo desde los 
mismos días de su aparición. Los hechos 
invitan a sentar una plena esperanza de 
íuturo. Nuestro corazón intuye que si los 

’ agitadores y «los extremistas no agitan las 
aguas, del próximo Congreso de paz pue­
de surgir, naturalmente, un equilibrio polí­
tico aue implique para muchos años una 
cpreciable tendencia al- bienestar de la so­
ciedad civil y de las clases productoras de 
todos los países.

Rodolfo OBREGON.

C A LLE S D E G E R O N A  M A R C O  D E LA  R E S IS T E N C IA  A N T IN  A PO L E O N IC  A_ 
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1791 -  3 DE MAYO

LA FECHA PATRIA
s

broxlo por cuarta“ n°ei S i s ™  6 d¡3P°ne °  C° le’
dt. ¡i,ireS de mayo de 1791 ■ después de cuatro años e intensa preparación parlamentaria, la  Nación Pola 
?  ProIJlulgo su Constitución. En una época en la mal 

cons,i,uy°  «I sistem ado |3btemS de

7 dee c ^ n ^ » r S ^ l n ^

-  1943

DE POLONIA
M M »  " SS;,lfSS ?23£S 
JPWWMT,
ssa w si

Ef tres de moyo de 1791 colocó a  Polonia en la pri-

mundo e n r e ^ ^ e ^ ^ L T ^  ^  V, de!
63 Pe3roP^ le„ de la bandera de Poíoñfa * demOCTátic°
laca que disf%te°de p a ^ y  íibefta™pue“  fe n?rlán po‘ 
truc iva iniciada bato auíoicios tan f Qu?bra cons'
bruscamente interrumpida Lo*™,?— l°7orables áuedó 
Polonia, sintiéndose amona^.w5 autocraticos vecinos de 
la libertad, calificaron de "anóraP°r - !,llella aur°ra de 
tltución- Bato este pretexto U, aUan fe nUeva Cons' 
manía y Austria ocupaeMefeitp,: de Rusla' Ale-
Reparto de Polonia" e) tercer* feíf P°feco' v ,Ieda a! 

su doloroso lucha nára o,, e ? due| sufre este país en 
dependente, quedcmdo o - í ^ .m T f e  con10 nación Jn- 
agresora de sus vecinos” ’ d  por fe fuer^pueblo polaco ' anhe.o democrático del

«  m » .  ...
perada pero quedaron tolm os ¿ S e  , res'feenciaJ deses- 
Perloridad de los eiércitos^taca^fe abrumadora su- 
gu e? tre la esclavitud o el deslíe™ fej’e?do 1 ue e!e‘ 
abandonaron sus hogares y bllnefe hu v ^ n d ^ t  de ellos 
L'evan consigo la antorcha de to f ib e X ) d° °  exterior- 
llama arde por el espacio ion1 - d cuva ferrada* 
saturada Los d e s t e lló , p o la c o s ^  ^  Ufea Polonia
* . .  * .  „  *  la- a s r s . * f s í s s f i

r u i n a s  d e  v a r s o v i a .

^ o b l o ^ l ^ r c o r S a ^ u X i f e  l ib f ta d  d e  *>al espíritu de aauelfe rtofe.-Tatontarlos polacos fieles 
de 1791, hasta ^ 1 t o a £ e nn,e en°ni91fl “ “  de m°pTO 
ionio independiente r e s u r g í  T o,1̂ ™  £

lc=oV^ fe ,f< S o sd d f ^ s det n° , al Du&b’° p-
tos de la Cons'itución de 1701 ”  S°bre °s fundamen-
«• « loca  í X ’ t T o r i t r í J eS'e a  historia se repitió. niundo. Y nuevamente

más duras Z y? soporta''con h e ro v íf^  POT t’as Druebas más diabólico del cua] un angular el terror
obtoto. Polonia país ¿e , hav^ sido
Sienkiewicz de Paderewski P m,CO' de Mtckiewicz, de

ó ^ o S f p ^ o s ^ e S T n '  £  *b3W ?  
d e iviaDdeo?er S aa - r f f  «  fed Constitoción.adOS

p“onmo saboteadores de la fed? oh "fe0*- 1Uchan°n ]a  retaguardia del ¿¡¿roenfe? d.e abastecimientos
'■metra polacos llevan la banderadíltoloniife'íí11105 tde mas leranos rincones rto a Bolonia h aca  los
treces misiones de suma importme^ ” *3 " d° mUChas
V por aqúeías°hbertS lsVeetori^ s h'J .  P°I SU f xis,erlcia 
primera expresión en ir. c  ® e,^ a ?. , enc°ntraron su
cuyos p r i n ™  hoy dfa fstom fe"'0" Cfefetres de may°. 
p°™m de las Naciones Unidas. ' •prendldos en el ¡deal

ha comprobad ofe volfelrT'a^oSprobSl ~ cfe  historia lo 
triunfos del espirito ios

Puebfe1^  l o ° ^ e l  'ee f e r S ^ le « * »  el
invasor que el habitante riS110 SUjS ^ominio del
mo de la l i b i r a S ®  e M o ^ í  f  día 
bras consoladoras y estimulantes « M H ta S  ífec i^áb

t t 'X . ‘2Si£S?- *■



Hocendisto de hábiles recursos!

J A C O B O  C A S A N O V A
WlSPERA d© Seyes de 1757. Dos mozas
"  parisienses deslumbrantes de belleza v 

coquefaríoa muy donositas dentro de los 
abrigos aue la estación reauiere. dejando 
tras suyo el discreto susurro de sus sedas 
íntimas, pasean su dis’inción y su ©legan- 
c a, — graciosas y ágiles a  pesar de los 
altos tacos aue la moda impone, — fisgo­
neando las tiendas en procura de fruslerías 
para su a‘avío, v de pomadas y coloretes 
y esencias sutiles para su persona, porgue 
esa noche concurrirán a  la Opera, donde 
se cantará con música de Lulli, — todavía 
del florentino Lullil, — la ópera "Armlda" 
en la aue la famosa Maur desempeñará 
uno de los principales papeles.

Luis XV. e! Bien Amado, vendrá esa no­
che de Versalles y su aparición en el Palco 
Real, rodeado de eu Corte v de sus favo­
ritas, señalará fa iniciación del espectáculo.

Pero, al caer la tarde, un comentario su­
surrado apenas en voz aueda al principio 
empezó a  cobrar vertiginosa infansidad, v 
pronto por todas las calles de París se 
murmuraba aue. en Versalles, un fanático 
había atentado contra la augusta vida del 
Rey. Se 'gnoraba su nombre v descono­
cíanse aún las proyecciones del atentado.

Las mozas, aue eran madre e hija, Silvia 
v Manon Balle'ti, e infaarraban una de las 
tantas compañías de artistas de la Comedia 
ItaCkma. se apresuraron a regresar a casa 
Empezaban a  formarse aaitados corrillos 
había gran tremolina en las calles y era 
prudente ponerse a cubfario de audaces o 
atrevidos. Encongaron en su casa a  un ve­
neciano am'go. aue hacía siete años falta­
ba de París, y precisamente, esa tarde, ha­
bía estado en Versalles. procurando entre­
vistar a un alfa personaje de la Corte.

; Quién era es© veneciano mozo de 32 
años, v gué hacía en Versalles el día del 
afantado de Damiens?

Era facoho Casanova, un recién escapa­
do de las lobregueces de Los Plomos, fas 
c«lebres prisiones venecianas. Había lleag- 
do ese mismo día a  París, v fué a Versalles 
en busca de un amigo v ant{auo aparcera 
el abate conde de Bernis a  cruien conoró 
en Vene^ia  ̂donde fu¿ Embocador del Rey 
ante la República. Ahora estaba en el can­
delera y era Ministro de Estado.

O

La época era propicia para el encumbra­
miento y la foriuna de los piratas v de los 
aventureros. Casanova. el conde de San 
Germán, y más farde Cagliostro. se nos 
presentan como ejemplares típicos de adve­
nedizos aue brillan entre el lujo de las Cor­
tes v la sordidez de los garitos, sin aue se 
les averigüe cuidadosamente la proceden­
cia, ni se les exija con rigurosidad prue­
bas de la límpida ejecufaria de sus creden­
ciales. Entre todos, Casanova ocupa el pi­
náculo, y, para colarse en fa Inmortahdad. 
no favo más trabajo aue describir su v'da 
dejamos sus Memorias, de las aue todavía 
hov se desconoce el texto oriainal.

Es bastante conocida la exisfancia turbu­
lenta de Casanova. la fuaacidad de sus 
amores, sus conauistas, su carrera desen­
frenada tras el placer, su inex'inguible sed 
de mujeres. Sed total, nunca saciada, sin 
reparos n: desdenes, aue lo mismo busca 
abrevar y calmar en la aran dama, gent'l 
instruida, amable, bañada v perfumada 
aue en la fregona zafia pringosa v mal- 
olienfa, porcrue su libido sexual siempre 
alerta no hace sutiles distintos: es Hembra 
y basfa.

Pera hay otros aspectos de su vida me­
nos conocidos, v en una síntesfa un p o c o  
premiosa por las obligac'ones d^l esoacfa 
los desplegaré en este SUPLEMENTO, para 
los lectores curiosos aue se infaresan en es­
tos detalles pertenecientes a la mano iz- 
aulerda de la His'oria.

Casanova sabe aue París es un lugar de 
miseria o de fortuna, según (las circunstan­
cias, y él se propone escoger prolijamente 
las aue lo conduzcan al esplendor de la 
riaueza. Va al Palac'o Borbón donde es re­
cibido muy afablemente por Su Excelencia 
el abafa de Bernis. Este lo felicita por la 
conquista de su libertad, le hace prometer 
una relación exacfa y detallada de su eva­
sión de Los Polmos. v delicadamente- en 
un gesto de generosidad oportuna y discre­
ta. al despedirlo, deja en sus manos un su­
culento rollo de c'en luises...

Provisfa de fondos, se equipa con lujo, 
con coquetería. Sabe aue lo esencial es 
mostrarse bien vestido y alhajado porque 
el juicio de las personas empieza siempre 
por lo exterior.

El abafa de Bernis lo recomienda a  los 
señores de Choiseul y de Boulogne, a  au'e-

nes Casanova hace vis tas sucesivas. Lo 
cumplimentan muy seriamente por sus co­
nocimientos en materia ren'fctica. Ante la 
inesperada felicitación el aventurero casi 
suelfa la risa, porque él mismo, a pesar de 
su petulante aplomo, se juzga ignorante en 
esa c encía. Le dicen aue procure inventar 
algo ú'il para la Renta Real; que estudie 
v proponga un plan de recursos sencillos 
sin complicaciones ni quimeras, y durante 
varios días tor'ura infructuosamente su ima­
ginación . . .  No se le ocurre nada novedoso 
ni práctico. Posee a  marav lla la ciencia de 
aumentar su particular peculio pero ignora 
la técnica de la Hacienda Pública. "Todo 
lo que pasaba por m» cabeza consisha en 
nuevos impuestos, medios odiosos v absur­
dos”, dice.

Es presentado al señor Paris-Duveme^ 
aue anda en busca de 20 milones para fa 
E©cuela Militar, sin gravamen para el Es- 
fado ni para el Real Tesoro. Durante la en­
trevista, dominado por repentina inspira­
ción. Casanova afirma, con desenfado v 
prodigiosa desenvoltura, que ‘iene en la 
cabeza una operación aue producTía al 
Rey el interés de 100 millones. En realidad, 
no tiene ni la menor idea de semejante

operación, pero el señor Duvemey le dice 
que ya conoce su provecto y lo invi a  a 
cenar para comentarlo y discutirlo.

Casanova queda pasmado olfateando 
una burla o un lazo. Se deshace en zale­
mas, se acoraza de alertas, y trata de son­
sacar al financiero, buscando sorprender su 
ntención, pero éste no larga prenda v le 

da c ia  para el día siguiente. Casanova 
medita, va a pasearse por las Tullerías. 
Está frente a un caso extraordinario, a  un 
lance de fortuna que puede encumbrarlo 
o arrojarlo de nuevo a la cárcel. Necesifa 
reflexionar, proceder con cautela, no aven­
turarse sin alertas en famas que desconoce, 
valerse de todas sus habilidades v zorre­
rías. ser parco de lengua y pródigo en as­
tucias. Pretende dar 100 millones sin tener 
la menor dea de la posibilidad de tal co­
sa, y un hacendista célebre, ducho en los 
negocios, que salvó a  Francia del abismo 
en que estuvo a punfa de precipitarla el 
sistema de Law, lo invita a  cenar para de­
mostrarle que conoce "su provecto".

Pero el primer paso estaba dado y Casa- 
nova no es de los aue retroceden. Acude 
a la cifa y es presentcdo por Duvemey a 
varios Infandentes de Hacienda. La plática 
va deslizándose sobre asuntos generales: el 
proceso de Dam ene, la designación del 
príncipe de Soubise para el mando de los

ejércitos, la guerra, los gastos que ocasio­
nará y los medfas de atenderlos. Caeano- 
va escucha y se aburre. La conversación 
rebosa de términos técnicos v el sentido 
de las frases se le escapa. Durante tres 
horas dedícase al culfa de Harpócrates. "Si 
el silencio ha podido alguna vez dar impor­
tancia a algu en, mi constancia debió ha­
cerme pasar a los ojos de aquellos señores 
por un gran personaje".

Abreviemos. Después de la cena, Duver- 
ney lo invita a pasar a  otra habitación, 
donde le presenta al señor Juan Calzabigi. 
Calzabigi entrega a Duvemey un cuader­
no que éste, a  su vez. lo pasa a Casanova, 
diciéndole:

—Señor Casanova: aauí está vues'ro 
provecto.

Casanova toma el folleto v lee el enca- 
bezamienfa: "Lotería de 90 billetes, etc.".

Devuelve el cuaderno y afirma con pas­
mosa sangre fría:

—Conf eso que éste es casi mi proyec'o, 
pero como veo por primera vez al señor 
Calzabigi, y como él no me ha comunicado 
su plan, ni tiene idea del mío, es difícil, 
si no imposible que hayamos coincidido en 
todos los puntos.

Refuta luego sat sfactoriamente algunas 
objeciones de los f nancieros presentes so­
bre "su lofaría". se saluda afectuosamente 
con Calzabigi aue le pide una cita, deja 
sus señas, y se despide de la reunión "sa­
tisfecho de leer en todos los semblantes la 
confianza absoluta aue había inspirado".

Días después recibe la vis ta de Calza­
bigi que le propone asociarse. Calzabigi 
comprueba aue el veneciano tiene muy 
buenas aldabas a qué agarrarse, de las aue 
él está precisamente huérfano, y en re

ambos pueden lograr provecho v fortuna si 
se acepta su lotería. Casanova consiente 
dándose importancia, y restando, desde 
luego, ^méri'os a  un asoc ado cuyo concur­
so 'le és indispensable.

Calzabigi en'rega a Casanova un infor­
me matemático sobre la Lotería, redactado 
por su hermano Reinier. para que lo estu­
die y luego lo exponga ante los financieros 
del Consejo de la Escuela Militar, demos 
trando que la gananc a  neta para el Teso­
ro es de un 20 0/0.

La conferencia en la Escuela duró *res 
horas, y Casanova, muy dueño de sí. alec­
cionado por el proyecto v la exposición 
ajenos, refutó v pulverizó fadas las obje­
ciones. i Había triunfado!

El señor Paris-Duvemey le estrechó calu­
rosamente la mano, y, al día siguiente, re­
cibe la agradable noticia de aue el asunto 
es á  resuelto y eólo se espera la expedic ón 
del decreto. Casanova no descansó hasta 
ver "su plan" en vías de ejecución. Se 
nombró gerente a Calzabigi con 3.000 fran­
cos por sorteo y un sueldo anual de 4.000 
francos. Casanova obtuvo seis agencias o 
expendedurías, de las aue vendió cinco, e 
ins’aló lujosamente la sex'a en la calle San 
Dionisfa.

En el primer sorteo el ingreso general fué 
de dos millones. El Tesoro Real ganó

D I B U J O  D E  S I F R E D I .

600.000 francos, y la primera entrada de 
Casanova fué de 40.000 francos.

O
Hélo aquí va en e4 camino despejado de 

una fácil fortuna. Pero, para Casanova, la 
fortuna sólo es un medio de disfrutar pla­
ceres y lograr complacencias femeninas. 
No es consecuente, la quietud lo enerva, el 
lepoao lo embofa y experimenta rresls'ible 
atracción por la vida múltiple y errante. No 
lo detfane ningún suelo, y pronto abando­
nará París porque sólo viajando está a  sus 
anchas.

DI es un hombre libre, "Ciudadano jdel 
Mundo".

losé Alberto ABOAL AMARO.
Montevideo, abril 2 de 1943.

¿Como defender su 
cutis del polvo?
A H T IS  PC  S A L IR . M f f *  W
p o c o  o e  c r c m a  p e  m e e
ALMenPMS niNPsyvAy*se-Z "pe m "oreccM  »
Z p s ^ e s A p y p e s e j e s  
o e  LA U A R ST  LA C A M P O M E  
H IN P S  OTRA V ez. SU  C U TIS  

Zlm RÁ^ioyueRTAOSo.
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L os b e n éfico s  c o m p o n e n te s  d e  la 

C re m a  H in d s  n o  q u e d a n  a f lo r d e  

p ie l— s in o  q u e , dada  su  f lu id e z , p e ­

n e tra n  h a c ie n d o  e fec tivas  sus c u a li­

d ad es  p ro te c to ra s . A d e m á s  H  in d s  l im ­

p ia, suav iza  y  e m b e lle c e  e l cu tis . U sela.

iREmn
DE MIEL Y ALMENDRAS

Hinns
Para la  cara y  tas manos.

Nueva Pasta
Antisudoral torta la

Transpiración axilar
sin dañar

1. N o  q u em a  los te jid o s , no  
ir r i ta  la  piel.

S. N o  h ay  necesidad  de  esp e­
ra r  q u e  se seque. P u ed e  ser 
u sa d a  in m e d ia ta m e n te  d e s­
pu és de  a fe ita rse .

3. C o r ta  la  tra n sp ira c ió n . S u  
e fec to  d u ra  de  1 a  3 d ías . 
D esodoriza  el sudor.

4 .  E s  u n a  p a s ta  p u ra , b lan ca , 
sin  g rasa , q u e  no  m an ch a  y  
desap arece  ín teg ra  en  la piel.

5 .  L a  P a s ta  A n tisu d o ra l A rrid  
es inofensiva  p a ra  los te jidos.

Un poquito do Arrid rindo muchíri­
mo. Compro ol nuevo pote gigante 

o $ 2.50. Er mar económico.
5o h a n  vendido y a  2 5  millones do
potas do A r r id . /P r u é b a la  h o y  m is m o 1

ARRID
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Almirante Darían. — (Dibujo de Franklin).

a de sus sistemas políticos acatando pasivamen e una 
íueva y poderosa técnica que elevaba su bienestar, 
‘ero, en el fondo, mantuvieron su tradicional psicología 
¡n cautelosa espera de mejores tiempos. Con el espíritu 
ilerta, encastillado en el pasado, limitáronse a dar, en 
cambio, una inagotable cantera de guerreros, fanáticos 
je su oficio.

Ahora, gracias a Francia y a su administración, el 
Norte de Africa ha ganado enorme importancia econó 
mica sobre su importancia estratégica. Una fuerte inmi 
gración europea unida a los dieciseis millones de in­
dígenas, hizo fértiles tierras .abandonadas, levantó fá­
bricas, trazó ferrocarriles y caminos, construyó magní­
ficas y modernas ciudades. Junto a  los centros comer­
ciales e industriales del litoral, florecía la agricultura 
de tipo mediterráneo. En las altas mesetas se asenta­
ban numerosos rebaños, mientras que, en el Sahara, 
-los oasis ensanchaban continuamente su superficie. El 
subsuelo contribuía, igualmente, a  la prosperidad del 
territorio. Ricas minas de hierro, diversos metales y ópti 
mos yacimientos de fosfatos, completaban el elenco 
económico. En pocos años, Argelia se colocaba a la 
cabeza de países exportadores de vinos y frutas, los 

¡fosfatos de Túnez eran indispensables en el mercado 
! mundial y las tierras negras del Oeste marroquí ofre- 
i cían las posibilidades" de una California- Argel vió cre­
cer hasia trescientos mil en número de sus pobladores, 
y otros seis centros urbanos superaron los cien mil ha- 

i hitantes. Los puertos de Túnez en el Mediterráneo grie­
go, Argel en el latino y Casablanca en el Atlántico, 
vinieron a  figurar entre los más activos de Africa. En 
torno al Atlas y guardadas todas las proporciones, ha 
bía nacido otra Francia cuyo desarrollo futuro nadie 
se hubiese atrevido a  profetizar.

Pero, a  éstas ventajas, se sumaban las de índole 
imperialis'a. Por vez primera en la historia, una poten 
cia dominaba el macizo montañoso norteafricano sin 
peligro de ataque por el Sur. Bien protegidas las pocas 
vulnerables costas, Francia afirmaba su pie en el mar. 
El largo y sinuoso litoral abita radas vigilantes frente 
a naciones rivales. La punta de Bizerta amenazaba a 
Italia, pudiendo separar con escaso esfuerzo las dos 

f hoyas mediterráneas. En lo sucesivo n'nguna empresa 
en esa latitud podría llevarse a cabo sin la voluntad 
de Francia, ni contra esta voluntad.

L AFRICA DEL NORTE
«JANDO Hércules, con un golpe de clava, abrió el 
•Estrecho de Gibraltar, quedo sellado el destino de 
mundos- Desde aquel instante el Africa Menor iba 
ivir la noche cerrada de su propia historia, bárba- 
snt> fiel a  si misma. Historia de infinita anarquía 
paréntesis de brillantes civilizaciones. Historia a  la 
va como la marcha de los nómadas, insobornables 
>dn ex .raña influencia, encuadrados entre mares y 
nas. Ni San Agustín ni Ibn Jaldún, tan plenamente 
irpor.ados a la sensibilidad europea, son suficientes 
2 borrar la estela de violencias y desintegración que 
a sobre la vértebra orográfica del Africa. En Ber­
ta toda Cartago ha tenido su Mas inisa y no provie­
ne un mero azar que los vándalos de Genserico y 
flotas de Barbarroja estableciesen en ella sus cuar- 

5 generales.
aventura africana de Francia pareció ser la sola 

>az de acabar con los interminables relatos de beli- 
a  piratería. Desde el golfo de Sirte al Atlántico que- 
on fundidos Túnez Argelia y Marruecos en único 
ninio. Las tribus y los soberanos aceDtaron la derro-

Hasta que el genio diplomático dé un Lawrence ame­
ricano —el general Clark— no consiguió volcar tan 
inmensos recursos del lado aliado, las colonias norte- 
africanas figuraron en la guerra como peso muerto. 
Atada al signo infortunado de Víchy y de su valetudi­
nario mariscal, la nueva Francia seguía a remolque de

; -1,,- iiimmí—

la metrópoli con evidente peligro de transformarse en 
base decisiva para eventuales agresiones del Eje. A 
partir de la capitulación de Petain, las llamadas comi­
siones de armisticio ítalo-germanas controlaban la vida 
berberisca. En realidad, tras de ellas esperaban impa 
cientes Roma y Berlín el ansiado pretexto y el mo 
mentó oportuno que les permitiese la ocupación manu 
militari. Pero ni Hitler ni sus secuaces de Vichy conté 
ban con el espíritu francés vivo en medio de persecu 
ciones y calamidades. Los actos de sabotaje pudieron 
ser sofocados. No así la expresa determinación de mu­
chos hombres, agrupados bajo la bandera tricolor, en 
todos los países de la tierra. A quienes, como De Gau- 
lle, creyeron, desde un principie, en la eterna misión 
de Francia, fueron sumándose los agraviados y desen­
gañados y también aquellos que imposibili.ados de es 
capar lograron, andando el tiempo, evadir la tiranía 

*
Pocas noticias han sorprendido tanto a  una huma­

nidad que vive de sorpresas como la defección de Dar­
ían y su inclusión en el movimiento libertador de Fran­
cia. La carrera de Jean Francois Darían aparece lleno 
de contradicciones Mimado por el Frente Popular y 
hombre de confianza de las izquierdas, surge, a raíz 
de la capitulación, como "delfín" del mariscal. Y no 
sólo esto sino que no vacila en ofrecer la más deno­
dada resistencia con su escuadra dispersa, en Mers-el- 
Kébir y Dakar. Disiintas influencias hacen declinar la

suya y en un último viaje de inspección a  Africa deci­
de, tras simbólica oposición, plegarse a  la causa aliada. 
La emoción de quienes le consideraban redomado trai­
dor lanzó angustiados interrogantes sobre el porvenir 
francés. Las causas de desunión entre los combatientes 
galos se ahondaron v ni siquiera el intachable presti­
gio del general Gir.aud pudo limar las asperezas. Cuá­
les fueron los motivos que impulsaron a Darían a  cam­
biar una vez mas de ruta conünúan siendo un miste­
rio. Pero, los hechos concretos pesan más que todas las 
teorías. Con la decisión final de DarLar., Francia rein­
tegraba a  la lucha cientos de miles de hombres e infi­
nitos recursos. Con eila también 'se daba el golpe de 
gracia al menguado imperio de Mussolini y a las am­
biciones mediterráneas alemanas. Frente a Petain y ai 
trio Laval, Deat, Doriot, un gobierno responsable volvía 
por los fueros de Francia, y cuando un atentado ger­
minado en oscuro cerebro, puso término a la carrera 
del almirante, las viejas y nuevas fracciones francesas 
apresuraron su unidad. La muerte que redime ha pues­
to, sobre el cadáver de Darían, la base definitiva de 
la reconstrucción de Francia y la victoria aliada en 
Africa queda coronada en esta forma con la resurrec­
ción total de una de las naciones a las que Europa 
debe los más acusados rasgos de su fisonomía ch* 
lizadora.

José Francisco CIRRE.

Admirable

He aquí la fase donde comienzan las transfor­
maciones esenciales de la lana; donde la lana va a 
dejar de serlo para convertirse en producto industrial.

El tren de hilado es en verdad un dispositivo 
de dimensiones gigantescas; su estructura comprende 
una serie de diez máquinas.

El cordón de los “tops” comienza a girar en 
Ja primera máquina; le vemos estirándose, torcién­
dose y afinarse progresivamente a medida que una 
máquina toma el hilo que la otra le proporciona. 
La ductilidad del noble material le permite afrontar 
exitosamente esta larga prueba, de cuya perfección 
técnica depende la calidad y resistencia de los 
futuros tejidos.

DOBLflDORñS DE 
' HILATURA

Al salir de la última máquina, el hilo de lana 
es encarretado, y ya le tenemos pronto para la 
subsiguiente operación.

DE LAS AFAMADASFABRICANTES

a n a s
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AG EN C IA A M E R IC A N A
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U U E A N T E  “  CA SA . R O
P E R S O N A L  D E  R E D A C C IO N .

A L P IE  D E L  M O - 
>N U N A  C O RO N A .

AGASAJOS A MARTINEZ BARRIO Y GENERAL MIAJA

★  A m i g a '  d e  U t a  d e c id e n  
u n *  fiesta, y  |e 

q u e  debe c o n t r ib u ir  “  
m e jo r  q u e  u n a  to rta ?  •
Pone m a n o s  a la obra, 
m u y  e x pe rta ...

avisan d ic ié n d o le  
lle va n d o  a lgo —  ¿ Q u ¿ 

-  p iensa L ita  —  y 
p e ro , c o m o  no  es

+  « C U * *  A LA 
^  SICUIENOO SU I 

^AAA HORNEAR OE CO» 
TEAAS HABILIDOSAS f 
OUE ES

I exp erien cia  oc su m i
CONSEJO. USA ROVAl. El 

WIFIAWA OE TODAS lAS

D E  «-A F I E S T A  I

S r. N E F FA . 
A LM U E R ZO .

★
 N o  s e  e x p o n g a  a  f r a c a s o s  c o s ­

t o s o s  u s a n d o  u n  p o l v o  p a r a  

h o r n e a r  i n f e r i o r .  U n a  p e q u e ñ a  p o r ­

c i ó n  d e  P o lv o  p a r a  H o r n e a r  R o y a l ,  

q u e  s ó l o  c u e s t a  u n o s  c e n t a v o s ,  le  

a s e g u r a  é x i t o  c o m p l e t o ,  r e a l z a n d o  

e x q u i s i t a m e n t e  e l  s a b o r  d e  l o s  i n ­

g r e d i e n t e s  e m p l e a d o s .

♦ S ^ - S S K S S S ;
ASISTENTES AL ACTO REALIZADO EN

MACCIO, DE SAN JOSE ' JOVEN MARAGATA 
NEZ B A RR IO . OFREÍ A G A SA JA  AL S r. M A RTi 

TE N D O L E  U N  RA M O .
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fARZAN SE PU-

MUCHACH At

CON LENTITUD.

■O A APROXIMARSE AL U  PALABRA EN INGLES

VIDA ESTA ISLAÍ

P E R F U M E  D E  M I S T E R I O
AlGORTA -  MONTEVIDEO -  BUENOS AIRES

E LIM IN E  EL

de su
R O P A

B L A N C A
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Ponga un poco de Azul de 
Reckitt en el agua del últi­
mo enjuague.

El amarillo se va...

Y LA ROPA QUEDA

¡B LA N C A !
con

A Z U L  de 
R E C K I T T

— ENTRO EN TIRA8UZ0N,

MjGjUIENEN
AVION

NALES.

NO HAYA MAS QUE 
HACER CON ESA  
m a q u in a :  .

•USTED PUEDE FACIL- J S r r r  /  
MENTE LLEGAR A SITIO /  >
SEGURO.PERO ESOS ^
OTROS... PUEDEN PRE- —  .
CIS ARME... S I  VIVEN. INSTANTES DESPUES

p m

P ° r E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s
\

/DESASTRE/

HEIDER •/ FORNIO-feítóSSS?
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CAMPERA e 
to de la- 
na.talle2 $
Aumento $ 0.20

TAPADO en paño 
imitación piel de 
camello, 12 a 16 
r v 0, 1 6 . 0 °

Aumento $ 0.50 por falle

CAMPERA en pun- 
•o de lana, con 
d eta l le s  b o rd a-

itY”:»2?°
Aumento $ 0.25 po, talle

CAMPERA 
to de lan

A um ento  S 0 .20

*,SSS

t a p a d o
en paño Es 
pigado, co­
lores s u a ­
ves, 3 a 8 
oños.talle 3

i 10.00
Aumento $ 0.40 

por talle

t a p a d o
en paño de 
l a n a  J a s ­
pe  a d o ,  4 
o 12 años,  

talle 4

> 9 . 8 0
Aumento $ 0.40 

por talle

CHAQUETON

S A C O  en punto  
de lana frizado,
talfe 4 ^ 2 0

en paño de 
lana, Super 
c a l id a d ,  2 
a 7 añ o s ,  

talle 2

13.20
Aumento $ 0.25 por talle Aumento $ 0  60

T A P A D O  en p o ­
no de l a n a ,  8 a

: 6a . r se s i 4 . 8 °
Aumento $ 0.50 pat talle

CHAQUETON e n  p a ­
ño de lana fantasía J  
4 a 8 años 1  O f M I  
t a l l e  4
Aumento J 0.50 por talle

SACO americanoen  
paño de Super cali­
dad, 8 a 15 i r  3 0  
años,talle 8 U .
Aumento $ 0.90 por talle

TAPADO en paño  
de lana jaspeadoJO  
a 16 años J  0 9 0  
talle 10 $ I
Aumento $ 0.40 por talle

I


